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ENLIBERTAD
SOLIDARIDAD

De donde vienen los cayucos...
porT.Fernández
Lasfórmulaspara la
solidaridadsoninnumerables.
Elaltavozdelosgrandes
acontecimientospareceun
modeloeficazpara laayuda.

“Si no podemos trabajar aquí
enSenegal, lomejor es que re-
cojamos todo y nos vayamos
de África”. Quien dice esto es
Iñigo Arenillas, de la Agencia
deCooperacióndelMinisterio
de Asuntos Exteriores en Da-
kar, refiriéndose al carácter fá-
cil y emprendedor del senega-
lés, y a las condiciones en las
que se puede desarrollar allí la
ayudahumanitaria.Pareceque
en Senegal, como en muchos
otros países de este increíble y
destrozadocontinente,esposi-
bletrabajarycooperar.
Haceyaunosdíasqueterminó
elRallyLisboa-Dakar,yaquíya
no rugen los motores, pero ni
siquiera la participación de la
hija del presidente senegalés
–SindielyWade– en el Lisboa-
Dakarha logradoevitarquesi-
gan resonando los mismos
problemas de siempre, entre
otrascosasporqueaunqueter-
minó la carrera, no logró una
posición meritoria. Sindiely
formaba parte este año del
gran circo del Dakar, que ofre-
ceduranteunosdíaslaposibili-
daddemultiplicarlospreciosa
lamultituddeturistasqueacu-
denalpasodelaaventura.
Laprensademediomundoha
estado pendiente de un rally
queprontocumplirá 30añosy
que, durante unos días monta
su carpa del sueño occidental
juntoalarealidaddeunpaísen
el que el salario medio men-
sual apenas llega a los 120 eu-
ros,yenelqueel23%delosni-
ñossufredesnutrición.
El encanto mediático que su-
pone la carrera y la atención
universal que se le presta, ha
animado a algunos a aprove-
char el ruido del Dakar para
ayudar a la gente que se en-
cuentra cada añoenel camino
de coches, camiones y motos.
Es el caso del equipo Pelayo-
Aldeas Infantiles SOS, que ha
aprovechadolarepercusiónde
esta aventuradeportiva, nopa-
rabuscarningunadonación,si-
noel apadrinamientode4.000
niños durante los 15 días que
duralacompetición.
Aldeas Infantiles, como la de
Dakar(unadelas12conlasque

GRANDES EVENTOS QUE RESUELVEN GRANDES PROBLEMAS
LarepercusiónmediáticadelrallyLisboa-Dakar,queprontocumplirá30añosdevida,nosólo
esaprovechadaporelmarketingdeportivoylospatrocinadores.Algunosaprecianelvalor
dereclamoquetieneestacarreraparasensibilizara laaudienciasobregravesproblemassociales.

A la izquierda, un grupo de niños que vive en la aldea
infantil de Dakar, en un descanso entre sus clases.
Abajo, Xavier Arenas y Carlos Reig, pilotos del equipo
Pelayo-Aldeas Infantiles SOS durante su visita a la aldea
de Dakar, un día después de concluir el rally que ha
servido de altavoz para dar a conocer la situación de
millones de menores y lograr nuevos apadrinamientos.

esta organización cuenta en
África), sigue elmétodo inicia-
do en 1949 por el austríaco
HermannGmeiner,quealcon-
templar la situación lamenta-
ble en la que se encontraban
los huérfanos de la Segunda
Guerra Mundial y numerosos
niños apátridas tras la contien-
da, comenzó en la ciudad tiro-
lesa de Inst la construcción de
la primera Aldea Infantil SOS
del mundo, que cumplió 50
añosen1999.

En la aldea de Dakar, Jeanne
Kassoka explica el papel de las
madres que aseguran el cuida-
do y educación de los niños.
Estas madres llevan indepen-
dientemente a sus familias,
unos diez niños, entre uno y 15
años.Además, está la figurade
la tía, una persona que recibe
un entrenamiento antes de ser
definitivamentemadre.
Jeanne tiene dos hijos biológi-
cos,perosuvidaahoraestáde-
dicada a sus vástagos de la al-

deadeDakar.Estoshijosadop-
tivosestablecen lazosafectivos
con la madre que duran para
siempre,yaqueéstanocambia
nunca,niseseparaalosherma-
nos.
Jeannevive enunade las 15 ca-
sasque integraneste centrode
Aldeas Infantiles en la capital
senegalesa. Allí se crían 150 ni-
ños que, al cumplir 16 años, se
“reinsertarán” en la sociedad
desupaís, formados,ypasarán
avivir con familias estables. Se

cumple así el objetivo de pres-
tarayudainsitu.
CheikhouOmar, director de la
aldea de Dakar (en Senegal
funcionan cuatro de este tipo),
señala asimismo que este tipo
de poblados son autosuficien-
tes.Laaldearecibediariamente
anumerososniñosdelexterior
que se educan en el centro, y
pagan por ello, demanera que
estos menores externos supo-
nenunafuentedeingresosadi-
cional.

Elencanto
mediáticodel
Dakarpuedeser
unreclamopara
laactividad
solidaria

¡Cierren esa puerta!
LallegadaaGoréepormarescomodesembarcarenunapelí-
culadepiratas.Siunoconsiguieraunoscuantostrajesdeépoca
yunacámara,noharíafaltamuchomáspararodarunapelícula,
porqueeldecoradoestásiemprelisto.Aladerechadelpuerto,
unfuerteconcañonesvigilalasoperacionesdeamarre,yparece
comosidealgunadelasventanasdeesascasasperfectamente
conservadasfueraasalirelorondogobernadorconsucatalejo,
apurandounacopitade‘sherry’.Elpuertoesapenasunpeque-
ñoembarcaderoyunaplaya,dondevanyvienenloscayucos
depesca.YlagentedeGoréeesalegre–quizáseasólounaestra-
tegiaparavendercollaresomanteles–yparecevivirfeliz. Avein-
teminutosdeDakarenferry,los1.200habitantesdela‘Isladelos
Esclavos’hantomadoposesióndeunterritoriocargadodesím-
bolosparalosafricanos.Dicenqueenningúnotrolugardeeste
continentehayseñalestanevidentesyvestigiostanclarosdel
horrorquesupusoparamillonesdesereshumanoselserarran-

cadosdesuscasas,desusfamiliasytierrasparaservendidos
yobligadosatrabajardeporvidaamilesdekilómetros.
Pero‘Lacasadelosesclavos’eselresumenylahuelladeeseho-
rrorquehoytodavíanohaterminado.Eselcentrodevisitapara
cualquierturistaquellegahastaGorée,aunqueensuinteriores
fácilolvidarsedeloscollaresylaspostales,ydelaaparentefelici-
daddesus1.200habitantes.Lashabitacionesdondesehacina-
ban,convenientementeseparados,hombres,mujeresyniños;o
lasaladepesaje,dondesóloteníanoportunidaddeviviraque-
llos‘candidatos’quesuperabanlos60kilos,sonpedazosdeuna
vergüenzaqueseráimposibleconvertirenparquetemático.Yla
puerta...Esapuerta...Siempreabierta,estrechaybaja.Sellegahas-
taelladesdeunpasillooscuro,yseabrealmar.Poresapequeña
puertapasarondurantedossiglosmillonesdesereshumanos
quepesabanlosuficienteparavivircomoesclavosamilesdeki-
lómetrosdeÁfrica.Haceunpardedías,seguíaabierta. ‘La puerta del viaje sin retorno’, en Gorée


